
22.º Deforrnado algún tanto el ladri­
llo de este uúlnero, . tieirn estropea<ia nna 
de ·sus letrns, y e11 . él se lee el final de · la 
nleya 107 de la Sura X, diciendo: 

cr~"" J)I ) _,_ui1... 
... el i1du!gen~o, el mi[ sericordioso J 

23.º Es un fragmento que pal'Cce in­
tencionulmente cortado para alguna es­
quina é vuelta del ~!ero, y nada pued e 
obtenerse de los signos que ostenta, 
mientras el 

24.º, ofreciendo destruido el comic11-
zo de la leyeuda, sólo coutieue las sí­
guientes palabras de la aleya 159, Surn U 
del Korán : 

... ~J ... 
•.• en la crcaci6n. 

25.º Como más el0gante y de mayor 
importancia Rrtística q ne los anteriores, he 

~ - ___,___ __ 
No otro ~sel resultado del estudio pa­

cientísüno .que acabo de hacer, y cuanto 
se me ocurra por ahora acerca de los 
ladrillos con iri,scripciones que posee ese 
MitSeo Proi•incial, y de los cuales tenía 
antiguos apuntes propins, y dibujos que 
me fueron facilitad0s por el que fué Ar­
quitecto de esa puovincia, mi buen amigo 
el Sr. D. Mariano López Sánchez. Mucho 
ct:li:braré, querido Perico, que te pueda 
servfr de algo el t.rabajo µara el que estás 
en 'la actualidad · realizando, como con­
serva.dor del mencionado Museo. 

Podo que hace á los azulejos que de­
coran la cúpula de la capilla de San Je­
rónimo, y de que tet1ía conocirniento por 
el entendido ceramista ~r. Osma, debo 
desde luego de declararte que son mude­
jares y ya del sigio X V algo avanzado; 
se hallan las desdibujadas inscripciones 
que ostentan, en caracteres cursivos afri­
canos, -y demuestrar1 que el artífiée ya 
apenas conocía el árabe, ó que no sabía 
lo que dibujaba, tomándolo cual mero 
éxorno. -En el primero de que me envías · 
apunte, quiso escribirse dos veces la frn­
&i elíptica: 

[~J~I 
La feliciti.acl [sea contigo J 

. En el :seguado, y en igual' linaje de 
s~g1.10s, está la palabra ·anterior y el prin­
c1p10 de otra con que forma frase ·en los 
epfgrales murales <Je la A.lhambra y en 
los mudejares de Sevilla Córdoba y To-
ledo, dici.endo: ' 

1 

[Jl.}J~-1 _, ~I 
La felicidad y la pro~ (paridad] 

, ~1;1 el tercero, que const.ii deduslíneas, se 
quiso escribir lo lDÍEmo: en la inferior la · 

TO..LEDO 

dejado para lo último éste, que se mues­
tra partido en do>' fragmentos, y que es 
muy interesante, así por la faja de ador· 
no que sobrn la inscripción o·stenta, cual 
por las hojas y los vástagos que forman 
el ataurique sobre el qué destacan los 
elegantes signos de la leyenda, y por el 
dibujo de ésta, el cual autoriza el supues­
to de ser semejante producto fruto de 
mndejál' industria, guardando grandes y 
muy sefíaladas analogías con el trozo de 
arrocabe que procedente del Nuncio en 
la misma 'fo ledo, posee el 1ltluseo Ar­
queológico Nacional con verdadera estima. 
Por desgracia, y coufie:-;o eu esta parte la 
esterilidad de mis esfnerzos reiterados, 
la citada leyenda no resulta, á mi enten­
der, legible: ó no lo ha sido para mí, pues 
sobre que notoriame¡1te no es koránica, 
parece ser aljami;.1cla, y en este caso ;- y 
por ~n solo fragmento no es cumplidero 
el propósito de su total inteligencia. 

frase precedente, y sn terminación repe­
tida en la superior. En cuanto &l trozo de 
yesería que me dibujas en tu carta, po· 
dría pasar por un Y cúfico sin significa­
ción; pero debe ser la palabra ISJ-7 en 
caracteres cursivos las dos primeras síla­
bas, y en sitio que no me determina tu 
apuntE:, yen cúfico-florido ornamental los 
dos restantes, según es vulgar en los 
epígrafes. 

Deseando de nuevo que te sirva de 
algo este ligerísimo estudio, sabes que, 
como siempre, soy tuyo nfectísimo ami­
go y seguro servidor q. b. t. lll., 

RODRIGO AMADOR DE LOS Ríos. 

Hoy 2 de Julio de 1&8.'I, llladrid. 

- -¿Quieres venir á la función <le mi pueblo? 
-No tengo inconveniente alguno; antes al 

contrario,te agradezco mucho la invitación por­
que me proporciona el placer de con versar con 
tns padres¡ tan buenos, y con toda tu familia, á 
la que siento tal inclinación que me hace mirar. 
Ja como cosa propia .. 

-Dios te pague el cariflo·qne demuestras, y 
en verdad te dirti que .sentiría muchísimo qne 
sólo por darme gusto te violentaras¡ pero antes 
debo advertirte que la casita que tenemos no es 
cómoda,-líinpia sí, porqne mi madre, á pesar de 
estar tan enferma y sin gusto para nada, es la 
mismísim!I liropie~a y mi hermana .Pepa casi 
una cargantona en este punto. 

-No puedes figurarte 1() simpática que me_ es 
tu pobrecita madre; aunque no la he visto más . 
,que una vez, me interesa mucho, porque sufre 
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mu<;:ho con su pícara dolencia y á ella at.ribuyo 
lo frío del recibimiento que n~e hizo cuaod·o fní 
á darle la enbotabuena por tu ascenso. 

- No, hombre, no: no tienes razón al decir que 
te re_cibió con frialdad: te recibió cuando sufría 
uo acceso del mal; pasado éste voh•ió árecobrar 
algo de su cará<:ter alegre y ya verás cuan dis­
tinta se presenta ahora que está más aliviada. 

-Pues no hay más que decir. Maflana vamos 
allá. 

Así hablaban dos amigos qne, á pesar de tener 
ideas opuestas, se amaban entrañablemente por­
que cada uno veía en el otro cualidades dignas 
de imitación, y como pensaban con jnicio y 
buen seso, no estaban· influidos -por nii~gún fa­
natismo; consideraban al hornbre, en primer 
lugar, por sus cualidade¡i morales y muy en úl­
timo por las intelectuales. Ambos estaban con­
vencidos de qne no hay nadie dueño de sns 
ideas sino de que todos somos sus esclavos. 

Los dos representaban el ideal cristiano, la 
fraternidad. 

Juan, creyente firmísimo; Féiix incrédulo, 
uno y otro tolerantes sin abdicación alguna. 

Ni por casualidad, ni por broma rebatió Fé­
lix á Jnan nada de lo arraigado en el coraz<'·n 
de éste¡ antes al contn¡rio, envidiaba su acriso­
lada fe, porqi:e la veía como inagotable manan­
tial de consuelos y esperanzas. 

Juan creía que su amigo querido no podría ser 
feliz sin profundas ideas religiosas, y con l1abi· 
lidad y amor, cual cumple á quien quiere atraer 
á sn campo, noblemente, al adversario, le hacía 
algunas insinuaciones y se esforzaba por llevar 
el convencimiento á aquel cerebro rebelde: la 
voluntad del esclavo Félix era sublevarse contra 
su opresor, lo intentó en vano en mil ocasiones; 
quería creer, miraha á su amigo Juan como á 
hombre superior, le oía con embeleso, pero no 
podía pensar corno él. Cnando sostenían alguna 
conversación en que el creyente bacía esfuerzos 
titánicos para convencer al incrédulo, éste le es. 
cuchaba con recogimiento, no quería perder 
ninguna de las frases y terminaba i;iernpre di­
ciendo: «Jnan: no te canses: soy impotente con­
tra la loca de la casa: me domina como un gi­
gante á un pigmeo; me sucede lo que á la .rubia 
que quiere ser morena, rabia y patea, pero 
sigue rubia. 

II 

Llegados al pueblo los dos amigos cuando se 
ponía el sol, cambiados con efusión los abrazos 
entre padres é hijo, hermano y hermanos, Félix, 
que con~emplaba extasiado aquel hermosfsimo 
cuadro, estrechó con respeto y cariño las manos 
de aquellos padres, saludó con cara pla.centera á 
los hermanos mayores y repartió sonoros y dul­
ces besos á la gente menuda . . 

Bueno y complaciente era Juan con su ami· 
go: tanto demostraba quererle, que éste le paga. 
ba con largl1eza su cariño. 
' Sonaron algunos estampidos en el aire, pusié­

ronse en movimiento los jóvenes y á la plaza 
encaminaron sus pasos. Allí eRtab!l todo el pue-

- blo esperando la música que pronto debía lle­
gar. 

¡Ya están ahíl-gritó nna \•eintena cie chicos 
4ue, al entrar corriendo, a tropel !aron á todo el 
que encontraban á sn paso. 

-¡Maldecío Rufol -gritó una vieja que senta­
da en una piedra espernba el comienzo de la 
fiesta.-Ha visto V., seflá Casilda, qué descosi­
do me.ha hecho en la fal,la e~e maldinganero 
de chico? 

--Pues á mí-contestó la tía Macaria-por 
poco me <leja de caer el Joaquín de lt1 Dorotea. 

-¡Ya, yal Le digo á V. qne .eo debía de ha· 
ber muchaehos. 

Y así, á este tenor, mil y mil quejas y buena 
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